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Antes de los mapas: navegación y orientación terrestre en la 
Prehistoria Reciente Ibérica
Patricia A. Murrieta Flores, David Wheatley, University of Southampton; 
Leonardo García Sanjuán, Universidad de Sevilla

Introducción

Viajar es un acto inherente al ser humano. Desde buscar agua, 
hasta trasladarse a regiones remotas para comerciar o intercam-
biar productos, viajar a diversas escalas geográficas ha constituido 
una actividad esencial en el desarrollo de cualquier sociedad. Hoy 
en día, contamos con una amplia red de comunicaciones y medios 
de transporte cada vez más comunes donde desplazarse, constitu-
ye una tarea mecánica y sin complicaciones. Sin embargo, esto no 
fue siempre así. Durante la Prehistoria, viajar representó enfren-
tarse a una serie de dificultades prácticas, ya que no se contaba 
con mapas o cualquiera de las comodidades existentes hoy en día. 

El estudio de los desplazamientos humanos ha sido un tema re-
currente en la arqueología prehistórica, aunque la mayoría de 
los trabajos se han centrado en intentar explicar la difusión de 
ciertos artefactos, materiales o rasgos culturales, investigando sus 
posibles puntos de origen y destino (por ejemplo, Woolf, 1993; 
Lillios, 1997; Close, 2000; Whallon, 2006). Estos estudios han 
ampliado nuestro conocimiento sobre economía, alcance de ideas, 
creencias, adopción y desarrollo tecnológico de las sociedades es-
tudiadas. Sin embargo, se ha mostrado poco interés en los proce-
sos por los cuales pasaron los individuos que transportaron dichos 
objetos e ideas al viajar. En consecuencia, prácticamente no ha 
habido estudios dedicados a indagar qué elementos podrían haber 
permanecido como evidencia arqueológica de estos viajes en la 
dimensión paisajística. En este sentido, ha sido sólo en tiempos 
recientes que se han empezado a plantear preguntas específicas, 
buscando resolverlas: ¿cómo viajaban las personas durante época 
prehistórica?, ¿cuáles fueron los problemas prácticos y logísticos a 
los que se enfrentaron?, ¿cómo se ubicaban y navegaban en el es-
pacio?, ¿cuáles fueron los factores que afectaron y condicionaron 
sus desplazamientos?, ¿cómo se trazaron los primeros caminos? y 
finalmente, ¿cuál es la evidencia arqueológica con la que conta-
mos sobre estos procesos?  

Dada la limitación de espacio, en este trabajo nos centraremos 
únicamente en proponer brevemente desde una perspectiva teó-
rica, posibles respuestas a cómo los seres humanos se orientaron 
al viajar durante la Prehistoria Reciente en Europa, y cómo ciertos 
sitios monumentalizados (y el paisaje que conformaban) pudieron 
haber jugado un papel fundamental en la navegación terrestre.

Navegación y orientación terrestres

Es probable que los individuos en las sociedades de la Prehistoria 
Reciente hayan empezado el proceso de familiarización con su 
medio ambiente desde muy temprana edad. La adquisición del 
conocimiento geográfico de su entorno debió lograrse a través 
de la exploración y la experiencia compartida con otros miembros 
de sus comunidades. El conocimiento de regiones más amplias 
pudo haberse adquirido por medio del establecimiento de alian-
zas, parentesco y amistad con otros grupos. Es factible que en el 
transcurso de estos viajes de exploración, reconocimiento o visita 
dentro o fuera de sus fronteras, el viajero prehistórico desarrollara 
habilidades específicas y adquiriera la experiencia necesaria para 
llevar a cabo sus travesías. Sin mapas y posiblemente con poca 
noción sobre el mundo más allá de sus fronteras, saber cómo ubi-
carse en un paisaje desconocido, reconocer posibles territorios y 
peligros inminentes, debieron haber sido cualidades fundamenta-
les para llevar a cabo exitosamente cualquier recorrido.

A pesar de que no existe ninguna aproximación empírica mediante 
la cual podamos estudiar directamente estas habilidades en la Pre-
historia, podemos utilizar estudios derivados de la Psicología expe-
rimental y otras ciencias biológicas que han investigado patrones 
de viaje y el comportamiento animal y humano durante travesías de 
corto y largo recorrido. A través de experimentos, se ha observado 
que muchas de las especies animales que viajan largas distancias en 
busca de alimento, son siempre capaces de encontrar el camino de 
regreso. Uno de los objetivos principales en estos estudios ha sido 
averiguar cómo se lleva a cabo este proceso, investigando cómo  los 
individuos construyen y hacen uso de lo que se ha llamado Mapas 
Cognitivos (Golledge; DOUGHERTY; BELL, 1995; Gale et ál., 1990; 
Golledge, 1999; MacEachren, 2004).

De acuerdo con algunas investigaciones, se consigue regresar al 
punto de partida sin haber hecho ninguna anotación sobre el re-
corrido mediante la integración de distintos procesos. Entre ellos, 
encontramos la habilidad llamada en psicología wayfinding, que 
constituye el acto de definir y seguir una ruta de un punto geo-
gráfico a otro (Darken; Sibert, 1996; Golledge, 1999). En este 
proceso, la ruta seguida es producto de un “plan de viaje” en el que 
se definen los puntos principales, segmentos y desviaciones. Su repe-
tición ayuda a la familiarización con el itinerario y a memorizar sus 



La
 c

ar
to

gr
af

ía
 c

om
o 

fu
en

te
 d

e 
in

fo
rm

ac
ió

n 
pa

ra
 la

 in
ve

st
ig

ac
ió

n 
pa

tr
im

on
ia

l

086 • Revista ph • Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico • n.º 77 Monográfico • febrero 2011 • pp. 85-88  

distintos componentes. Durante la concepción del plan de viaje, el 
individuo representa mentalmente caminos y rutas como segmentos 
unidimensionales unidos, y conforme más caminos son añadidos a 
la representación, surge la configuración de una red. Estas represen-
taciones internas junto con la consideración de las relaciones espa-
ciales entre elementos tangibles o intangibles (como marcadores en 
el paisaje o ideas acerca de un lugar), forman los mapas cognitivos 
(Gale et ál., 1990). Además de estos, para llevar a cabo un viaje de 
forma exitosa, el individuo, contando o no con información sobre la 
ruta, deberá establecer mentalmente puntos de origen, desviación y 
destino, reconocer los segmentos ya viajados, ser capaz de identificar 
marcadores espaciales, entender la ruta dentro de un marco espacial 
general, y poder hacer uso de fuentes secundarias como descrip-
ciones verbales o escritas (Golledge, 1999). Al conjunto de estas 
habilidades, se le puede llamar navegación terrestre.

Por una parte, se podría argumentar que distintas culturas pueden 
crear representaciones mentales sobre el espacio muy diferentes, y 
que éstas, no se encuentran necesariamente relacionadas con con-
cepciones occidentales como el uso de la distancia Euclidiana. Sin 
embargo, debemos tener en cuenta que de acuerdo con las conclu-
siones de los estudios psicológicos citados, todos los seres huma-
nos compartimos la misma arquitectura mental con respecto a la 
construcción de mapas cognitivos. Esto significa que: (1) la forma 
en la que nos orientamos en el espacio es similar sin importar a qué 
sociedad pertenecemos y (2) que la navegación terrestre en todas las 
culturas se basa en el uso de las habilidades mencionadas. Uno de los 
puntos más importantes es que mientras navegamos, es necesario 
entender la dinámica siempre cambiante del paisaje y las relaciones 
espaciales de los elementos que observamos en él. De esta manera, 

para viajar sin un mapa, es preciso establecer representaciones men-
tales de elementos memorizables a lo largo de la ruta, siendo éstas 
las que nos permiten afianzar los mapas cognitivos. En este sentido, 
dichos elementos o hitos en el paisaje son imprescindibles para viajar 
ya que sin ellos, la construcción de estas representaciones mentales y 
la navegación terrestre serían imposibles.

Los marcadores en el paisaje durante la Prehistoria

Tomando en cuenta lo anterior, es probable que los primeros mar-
cadores en el paisaje utilizados para la navegación terrestre por 
parte de seres humanos fueran elementos naturales tales como 
árboles, montañas y formaciones naturales conspicuas. Una serie 
de observaciones empíricas y estudios de análisis espacial actua-
les, han sugerido la posible utilización de monumentos megalíti-
cos como puntos de referencia espacial (de construcción humana) 
para la navegación terrestre a partir del Neolítico. Sin embargo, 
para entender cómo los megalitos pudieron ser utilizados con esta 
función, hay que considerar primero qué es un marcador y cuáles 
son algunas de sus características principales. 

Los marcadores en el paisaje constituyen signos cuyo propósito es 
comunicar ideas exactas con respecto al espacio, proporcionándo-
nos información sobre el entorno de las sociedades que los crean. 
En consecuencia, los elementos que actúan como marcadores en 
el paisaje tienen recurrentemente la característica de ser objetos 
sobresalientes que pueden ser interpretados como tal sólo por los 
individuos, grupos o comunidades que los crearon, o que compar-
ten un sistema de convenciones similar. Es decir, para entender el 

Dolmen de la Hechicera, Álava (Euskadi). Foto: kakapoEH
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significado de aquellos elementos que actúan como marcadores en 
el paisaje o simplemente identificarlos como tales, será necesario 
saber o reconocer el sistema de referencia de las personas que les 
confieren dicho significado. En este sentido, el sistema de referen-
cia será formulado considerando las ideas espaciales que comparte 
una comunidad y bajo sus concepciones con respecto al espacio y 
sus fronteras. Por ejemplo, viajando por el área maya en el sur de 
México, lo que un turista ve simplemente como un árbol llamado 
“Ceiba” (el cual llama la atención por su excepcional tamaño), es 
considerado por los grupos indígenas como uno de los marcadores 
más importantes de su entorno, no sólo en el sentido espacial sino 
también simbólico. En este ejemplo, los grupos locales y el turista 
no comparten el mismo sistema de referencia. 

El significado impuesto es uno de los componentes indispensables 
en los marcadores, pero también existen características físicas que 
prácticamente todas las sociedades buscan en ellos. La visibilidad, 
la forma y la ubicación en el medio físico son elementos que aña-
den prominencia y por tanto eficacia, a los marcadores paisajísticos. 
Desde hace varios decenios se viene observando que muchos de 
los monumentos megalíticos que se construyen en Europa desde el 
Neolítico reúnen todas estas condiciones: con frecuencia son alta-
mente visibles, tienen formas peculiares y/o transmiten significados 
de indudable trascendencia socio-cultural (antepasados, antigüe-
dad, simbología asociada a seres sobrenaturales y divinidades, etc.). 
Visibilidad y monumentalidad constituyen componentes esenciales 
de los marcadores en el paisaje. La visibilidad es uno de los elemen-
tos centrales de la percepción humana y constituye uno de los sen-
tidos más importantes para la orientación y la navegación terrestre. 
Un marcador en el paisaje tendría normalmente la característica de 
ser sobresaliente, o al menos identificable en algún sentido por los 
miembros de la comunidad que los han producido.

En este sentido, se viene proponiendo que los monumentos me-
galíticos pudieron tener una función más allá de su uso estricta-
mente funerario o ritual durante la Prehistoria Reciente, jugando 
un importante papel como apoyo en la navegación terrestre. 

En el caso de la Península Ibérica, existe ciertamente un debate 
al respecto que se prolonga ya desde hace tres décadas (Chap-
man, 1979; Walker, 1983; CRIADO BOADO; FÁBREGAS VALCAR-
TE; VAQUERO LASTRES, 1990-1991; Galán DOMINGO; Martín 
BRAVO, 1991-1992; Criado BOADO; Vaquero LASTRES, 1993; 
Galán DOMINGO, 1993; Cruz BERROCAL, 2004; Fairén JIMÉ-
NEZ, 2004a; Fairén JIMÉNEZ, 2004b; Fairén JIMÉNEZ et ál., 
2006; Murrieta FLORES; WHEATLEY; GARCÍA SANJUÁN, 2009; 
Murrieta FLORES, 2010; Wheatley et ál., 2010; etc.). Este debate 
se viene apoyando en evidencias directas e indirectas del papel 
que los megalitos pudieron jugar en la definición, mantenimiento 
y navegación de vías de paso y comunicación.

Entre las evidencias directas destacan los propios estudios espaciales 
que han mostrado su relación con lugares de paso y tránsito en ge-
neral (corredores naturales, puntos de cruce y vados) donde habrían 

actuado como hitos, marcando o inclusive conmemorando lugares 
especiales de referencia (Criado Boado, 1991; CRIADO BOADO; 
FÁBREGAS VALCARTE; VAQUERO LASTRES, 1990-1991: 33-34; Ga-
lán domingo; Martín bravo, 1991-1992; VILLOCH VÁZQUEZ, 
2001; Gómez vila, 2005). Así, en la zona de Tabernas (Almería) se 
ha observado que existen concentraciones especialmente densas de 
megalitos en las partes altas de las cumbres (cuerdas), los collados 
(que comunican los valles entre sí), los vados (pasos de cursos de 
agua) y los cruces entre diversas rutas (Cámara serrano, 2009). 
Análisis espaciales recientes basados en el cálculo de rutas óptimas y 
pruebas de significación estadística, sugieren que en Sierra Morena 
Occidental existe una asociación entre megalitos, estelas y caminos 
históricos (especialmente vías pecuarias), que podría estar revelando 
la existencia de caminos más antiguos, donde los monumentos me-
galíticos pudieron haber funcionado como marcadores en el paisaje 
asociados al movimiento e incluso a la práctica del pastoreo (Mu-
rrieta FLORES; WHEATLEY; GARCÍA SANJUÁN, 2009; Wheatley et 
ál., 2010). Igualmente, recientes estudios de visibilidad han estable-
cido que en algunos casos como el de Almadén de la Plata (Sevi-
lla), existen juegos de relaciones visuales entre caminos históricos y 
megalitos (GARCÍA SANJUÁN et ál., 2006), lo cual podría apuntar a 
su utilización como marcadores para la navegación terrestre. En la 
misma dirección apunta la transformación del dolmen de Casullo 
(Berrocal, Huelva) en necrópolis en época romana, considerando que 
inmediatamente al sur discurre una vía de paso utilizada en esta 
época (LINARES CATELA; GARCÍA SANJUÁN, 2010). Distintos estu-
dios sobre la estructura del paisaje en Galicia han señalado la cons-
tante coincidencia entre ciertos caminos romanos y los monumen-
tos megalíticos de las proximidades (Gómez vila, 2005).

Entre las evidencias indirectas del uso de megalitos como hitos 
para la navegación terrestre prehistórica destaca la constatada 
asociación de muchos de estos monumentos prehistóricos a vías 
de paso de periodos históricos más recientes, que no haría sino dar 
una mayor profundidad temporal a los fenómenos de continuidad 
en periodos prehistóricos y en la antigüedad que acabamos de 
citar. Así, por ejemplo, en la Galicia medieval fue frecuente la uti-
lización de megalitos para litigios con relación a la tenencia de la 
tierra y para la definición de límites parroquiales por su ubicación 
en sitios bien conocidos, visibles y de tránsito (Martinón to-
rres, 2001; 2006). Otra investigación realizada en Galicia localizó 
87 monumentos ubicados a lo largo del Camino Real (Maciñeira 
Y  PARDO DE LAMA, 1943). 

Recapitulación

En distintos casos, los monumentos megalíticos de la Península 
Ibérica han sido relacionados no sólo con caminos históricos, sino 
también con cruces de caminos, corredores naturales y vados po-
siblemente utilizados en la Prehistoria Reciente. Esto ha llevado a 
pensar que pudieron haber actuado como nodos o marcadores a lo 
largo de ciertas rutas. Los megalitos fueron construcciones edi-
ficadas con la intención de ser notadas no sólo por individuos, 
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sino de permanecer como parte de la memoria social y el paisaje 
durante generaciones. Para estas comunidades dichos monumen-
tos constituyeron marcadores espaciales establecidos. Así, por sus 
connotaciones sociales y comunales estuvieron presentes en su 
imaginario, y debido a su monumentalidad, formaron parte de la 
realidad física de sus paisajes estableciéndose como componentes 
principales de los mismos. Sin duda, estos monumentos cuentan 
con todas las características de los marcadores en el paisaje utili-
zados por diversas sociedades a través de la historia. En este sen-
tido, actuando como pilares de la memoria y también como hitos 
espaciales extraordinarios, pensamos que los megalitos pudieron 
funcionar como elementos útiles para la navegación terrestre. No 
obstante, esta interesante teoría solo podrá ser probada a través 
de la creación de metodologías robustas de análisis espacial, ex-
plorando patrones de visibilidad y movimiento, y su aplicación a 
una casuística amplia de situaciones en cada una de las regiones 
en que estas asociaciones han sido observadas. 
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